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- i.La Asaublea Constituyente! Esta es hoy Ia consigna en boga en
América Latina. una consigna que todo er abanico de ras fuerzás de

Pero, ¿gué es una Asamblea ción, pero no era capaz de deli-
Constituyente ? Hist6ricamente, near su forma constitucional.Las
Ia Constituyente ha sido en un diversas formas, antes imprevis-
principio Ia bandera de las revo tas: Asamblea Nacional, Constitu
luciones democráticoburguesas dE yente, Convención, que fuero¡-
Europa, en el siglo XIX, y de las matrices de las cámaras elec
Rusia, a inicios de este siglo. tivas de1 siglo XIX, nacieroñ
Las primeras revoluciones burgue del- desarrollo espontáneo de la
sas -ta inglesa y la francesal lucha, incluso después cte 1789.
no habfan planteado la forma po- Asimismo, et ejemplo histórico
1ítica de1 nuevo Estado que crea inglés sóIo ha sido seguido mu-
ban sobre las ruinas del Estad6 cho después de haberse concreti-
feudal. En el siglo XVIIITIa teo zado.
rfa de 1os Voltaire y Rousseaul
que preparaba en eI terreno ideo Los ideólogos de 1a burgue-
Iógico Ia revoluci6n burguesal sía pretenclieroñ gue 1as táyes
poseía el contenido de La revolu (.igr" en pág. á)

IRAN ES EL MUNDO
fra qiEantesca rermelta social oue
agita-a Irán, con su sucesión -i,-
rrinterrumpi-da de huelgas genera-
Ies, de nanifestaciones mul-titu-
dinarias y de moti-nes salvaje-
mente reprimidos, precipita a1
país aJ- bolde Ce1 abismo y movi-
liza eL frente internacionaf d.e]-
orden establecido sir que, trági-
canente, se encienda para" Ia c1a-
se obrera 1a mínj-ma. laz capaz de
guiar sus pasos, y sin que apa-
Tezca en i-¡¡r horizonte i¡med.iato
una fuerza susceptibJ-e de 1-mponer
una salida rea'lmente revo]-uciona-
rj.a a esta crisis formi-dabIe. Es-
ta lucha tenaz y generosa revela,
o roás bien confirma e ilustraren-
señanzas ya consignadas en eI
patrimonio del marxis¡ro, euya a-
sir.ilacrón es ind.ispensable para
eI reanudamiento llternacional- y
revoluclcnario Ce clase.

En su crl-rso catastrófico. 1os
aconteci-mientos de Irán vienén a
desarticular fa. tesis burguesa s+
gúri ta cual- Ia lucha sociál puede
ser enterrada por e1 desarroll-o
econ6nico; y confirman, por 1o

tanto, Ia tesis marxista según Ia
cual ].a acumul-ación oe todas las
contradicciones sociales es e1
producto Ce1 progreso burgués y
no deJ- atraso económico: nuncarni
en 195O-53t nj- en 196O-63j eI de-
sarrollo socia]- ha sido tan irr-
nenso y ta.n profuldo como hoy.

I,cs ideólogos de1 progreso
continuo y aruonioso no dejarán
d.e repJ-ica.r que eI movirriento so-
cial (ue sacude a Trán 11eva eI
estipa de rm. foznidable atraso
que se tracluce, por ejenploren e1
peso de1 c1ero" Esto,en parte, es
verdad; pero e1 marxismo tj-ene 1a
costu-mbre de consitlerar con una
prudencia extrema rrJ-a icl.ea que e1
¡r.ovir,iento se hace de sl mis-mottry
busca en l-a mecánica econ6rrica y
social l-as relaciones reales. En
nuestra prensa i¡rterrracional he-
mos inteñtado dar un d iagn6stico
del novlniento social iranlry nu-
estra eonclusi6n es que está foz-
nidable explosj-6n popuJ-arrque en
l-a marea de Ia gran o1a I'anti-
f euda'lrr y antiinperialista clesen-

(sigue en pág. 10) '

Las elecciones en Brasil
Las ttizquieruastr están j ubilosas:
el resultado de las rfltimas elec
ciones ha consagrado ttla victo I
ria de los candidatos popularesrr,
es decir, d.e 1os candidatos del
partido oficiat de oposici6n,
MDB, que contaban con eI apoyo
de éstas (varlos de los euales.
pertenecen secretamente a parti-
dos de izquierda, inclulda l-a
Itextrematr). En Ia trinchera opues
ta a este cretinismo democrático
IOO/o contrarrevol uci onari o, hemos
Iefd.o en 1as estadfsticas electo
rales un resultado alentador, s6
bre eI cual los izquierdosos no
dicen una palabra: Ia indiferen-
cia, sino eI repudlo, hacia esta
democracia, sobre 1a que aquellos
hacen tanto barullo, de una par-
te signlficativa de IosItel-ecto-
resrr, que se ha expresado a tra-
vés del voto nulo o en blanco
(siendo obligatorias Ias eleccio
nes, eI abstencionismo se manil
fiesta nás bien bajo esta forma
que Ia de no ir a votar). En e-
fecto, este abstencionismo tle he
cho ha sido, cono promedio nacio-
nal, de cerca de1 20$ en l-as eI
Iecciones para eL Senado, Cámara
de Diputados y Asambleas Iegisla
tivas de Ios estados ( respectiva-
mente, lgríy'o, 20r6/0 y L9rzfo)-
Sin embargo, en Ios estados.en
qúe Ia población obrera es más
importante -Rlo y Sao Paulo- y
en que Ia propaganda democrática
tuvo Ia máxima ihtensiclad, et
abstencionismo asciende, respec-
tivamente, aI 22,4% (I.OO7.632
de votos nulos más en blanco so-
bre los 4,494.O90 sufragios emi-
tidos) y al 22,8rÁ (2. o74.58I so-
bre 9. 095.452 ).

No se tratarpor ciertorde u-
na victoria, pues ésta no se con
quista en el terreno electorall
ni siquiera baj o esta forna nega
tiva, sino fuera y contra éste,
Es simplemente urra muestra de
que una buena parte de las capas
trabajadoras no se deja divertir
por el circo electoral, en eI
que el papel de payasos ha ineun
bido a Ios falsos trrevolucional
riosrr, Io que compronete eI plan
de Ia burguesfa brasiteña tle pre
venir la Iucha de clase proleta-
ria ¡nediante una reforma democrá
tica deI Lstado.

EN ESTE NUMERO:
o EI proletariado y Ia guerra.
. Los trotskistas y sll vfa

peruana al socialismo.
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(viene de. pág. 1 )

fundamentales a ser proclErmadas
por estas Constituyentes sancio-
narfan 1as famosas libertades de
mocráticas, Ia unidad nacionaf
el sufraqio universal, etc. ¡ es
decir, todas aquellas libertades
y derechos que permitirfan 1a
realizaci-ón de Ia llamada I'sobe-
ranía popular". Desde su afrari-
cién, e1 marxismo ha desenmasca-
rado el contenido del progr¿rma
democrático, demostrando que és-
te no correspondía al "pueblo en
g'eneral", mera abstracci6n ahis-
t6rica, sino a una clase bien de
finida -Ia burguesfa-, y quE
tenfa un doble contenido históri
co. Por una parte, correspondía-
a la lucha contra las clases feu
dales para destruj-r las barreraE
económicas, pollticas y jurícli-
cas que impedÍan eI pleno desa-
rrollo del capitalismo. Por otra
parte, a Ia instauración, sobre
los escombros de1 Ancien Rágine,
de su dominaci6n social y stt dic
tadura de clase sobre las masaE
trabaj adoras y explotadas.

No podremos detenernos aqul
en la historia de las Constitu-
yéntes del- r48, cuya impotencia
y pusilanimidad, como en su edi-
ción alem-ana despiacladamente es-
carnecida por Marx y Engels en
páginas inolvidables, sólo fue-
ron igualadas por su fanfarrone-
rfa. Y no hace falta recordar
que,varias veces, Ia bandera de
Ia Constituyente ha sido explota
da hábilmente por las fuerzaE
reaccionarias para ganarse eI a-
poyo rrpopular". Este fue el caso
de las promesas de Federico Gui-
llermo IfI, de Prusia, en el sen
tido de conceder una Constitu-
ci6n, Ia libertad de prensaretc.,
para asegurarse el apoyo del pue
blo (burouesía, pequeña burgue-
sía, masas trabajadoras) en su
lucha contra Napoleón. Fue tam-
bién el caso en RusÍa, después
del fracasado golpe de Kornilov,
cuando los terratenientes, Ia
grande y pecnreña burguesfa, e in
cluso los menchevigues, se afe-
rraron a la bandera de la Consti

tuyente como maniobra para inten
tar alejar a Ia revoluci6n prole
taria inmÍnente, proseguir Ia
guerra e impedir Ia revoluci6n
agraria.

Dejando de lado Ias vicisi-
tudes de su historia aqitada, só
1o insistiremos en que Ia Asan-
blea Constituyente ha tenido un
sentido positivo (rnicamente en
cuanto expresidn de Ia reoolu-
ción d.eracráticoburguesa, es de-
cir, en cuanto expresi6n clel pa¡
to de Ia sociedad capitalísta y
del Estado burguáe. Nada más que
esto. No es, pues, una bandera a
ser hincada en el tope de casti-
Ilos de arena metafísicos y su-
prahistóricos, como 1os que cons
truyen los fogosos Itrevoluciona-
rj-os" latinoamericanos para abri
gar su sueño, tan utópico com6
contrarrevolucionario, de formas
polfticas por encirna de la lucha
de clases y dotadas de la mágica
virtud intrlnseca de suprimir la
opresión y permitj-r una evolu-
ci6n social pacífica, armoniosa
y fraterna.

La§ Constituyentes acompañan,
pues, eI ciclo de la democracia,
que agota su valor históricamen-
te revolucionario al llevar a ca
bo Ia liquidación de las fuerzaE
precapitalistas y al volverse es
pecíficamente una rnáquina de o=
presi6n burguesa sobre el prole-
tariado.

Sin embargo, la fecha del
sepelio de la democracia como
forma revolucionaria en Ia segun
da mitad del siglo xlx no ha maE
cado, desgraciadamente, al mism6
tiempo, el fin de 1as Constitu-
yentes. A1 contrario, i nunca hu-
bo, en Europa, tantas Constitu-
yentes como después del 7I! ¡Y
ciertos revolucionarios de opere
ta siguen todavfa instando po?
otras más!

¡Abajo las
li-nismo ha liquidado eI movimien
to obrero de clase, incluso en
sus formas más elementalesrarr¡s
trando aI proletariado a más de
una guerra, analicemos eI senti-
do de las Constituyentes gue nos
bri-ndaron, y nos siguen brindan-
do, en la segunda posguerra.

Apenas el fascismo fue ven-
cido en eI terreno militar, las
burguesías, tanto en los Palses
vencidoscomo en los venced,ores,
trataron de promulgar nuevas
Constituciones. La esencia de é9
tas ha sido incorporar aI bagaje
juridico, polftico y social de
la democracia vencedora los aPor
tes de1 fascismo, oue ha sldo,
asf, e1 verdadero vencedor histó
rico de la guerra. Las democra-
cias hicieron suyos el corporati
vismo, los métodos centralizado-
res y autoritarios de gobierno,
eI reformismo, la polftica labo-
ral , 1a t'programaci6n económica'j
etc. EI sentido de la obra legis
lativa de Ia democracia de nues-
tros dfas es, en suma, eI de for
talecer el Estado burgués, hacer
1o cada vez más policfaco l, totg
litario, gracias a la incorpora-
ci6n (voluntaria, en lugar de
por Ia fuerza, como en eI fasci s
rnc) de todas las fuerzas polfti-
cas y sociales en el mantenimien
to d.el Orden; el de encauzar los
impulsos proletarios por los ca-
nales de la colaboraci6n de cla-
ses; de ernprender reformas cuyo
único resultado es permitir Ia
prosecuci6n cle Ia aeumulación de
capital mediante los sacrificios
coneentidos de la clase obrera.
En otras palabras, Ia democracia
sólo puede evoluclonar actualmen
te en un sentido: eI de Ia demo-
cracia bLíndada, faseístízante.

lrreversibtemente
contra rreryotucionaria

Esta tendencía irreoersible,
recientemente confi¡mada por Ia
"desfranquj-zaci6n" de España, de
bidamente sancionada en la Cons:
tituci6n que hemos co¡nentado am-
pliamente en eI no 29 de nuestra
revista EL Progr:ama Conunista,no
es más gue eI reflejo, en eI pla
no polftico, de la tendencia dé
la economfa capitalista a concen
trarse y centralizarse cada veZ
rnás, una tendencia ya analizada
por Marx y Engels desde hace más
de un siglo. Y esta tendencia es
uni»etsal, envolviendo incluso a
los palses de capitalismo atrasa
do, como los de América Latinal
Só1o la suma imbecilidad de Ia
democracia pequeño-burguesa de
este continente es capaz de pen-
sar gue eI océano Atlántico y...
eI canal de Panamá serfan barre-
ras suficientes para aislarlo
del inperialismo y de Ios torbe-
llinos que arrastran a la socie-
dad capitalista nundial,a La que
está estrechamente ligada por
los vlnculos deI mercado interna

Revolución = destrucción, no reforma

éCuáI es la función de es-
tas Constituyentes? Reformar eI
Estado burguás ya bien y defini-
tivamente establecido, adaptando

-la dominaci6n de Ia burguesfa a
1a evoluci6n de las fases htstó-
ricas por las que atraviesa eI
capitalismo, y, por sobre todo,
a las éxigencias de Ia defensa
del régj-men burgués contra Ia re
volucién proletária

El ejemplo alemán de Ia pri
mera posguerra ha vuelto patentE
e1 contenido profundamente con;
trarrevolucionario de Ia consig-
na de Ia Constituyente en la épo
ca gue, según Lenin y Ia III In-
ternacional, tiene una única aI-
ternativa: o democracia (=dicta-
dura) burguesa o dictadura del
proletariado, Ia que es incomPa-
tible con todo Parlamento y con
toda Conslituyente, ya que exclg
ye de Ia vida polftica y de Ia

participaci6n en los órganos del
Estado a toda clase no proleta-
ria. La Asamblea Nacional, convo
cada por los Scheidemann , ha si
do uná pieza preciosa en ta farl
sa contrarrevolucionaria, monta-
da por la socialdemocracia, que
fue Ia pretendida "revoluci6n a-
lemana" de I9I8, una farsa ten-
diente a desarmar al proletaria-
do y a alejarlo de 1a vfa antide
mociática y anticonstituelonaT
de su revolucidn, y que tuvo co-
mo desenlace una enorme matanza
antiproletaria. El balance de a-
guellos años trágicos ha dejado
inscrita para siempre la ecua-
ci6n: en la época imperialista,
denoenaeia = eanibalismo eontra-
reooLucionario.

Saltanclo por encima de tres
décadas sombrfas en las ouersiem
pre en nombre de los "eternos
valores' de Ia democraciarel sta



EL PROLETARTO NO 
' 

- I'E-BRERO 1979 3

const¡tuyentes!
cional. Por otra parte, toda la
historia latinoamericana comprue
ba que las clases dominantes 10-
cales han estado siemPre "en fg
se" con Ia evolución Polftica
del capitalismo mundial, no obs-
tante el carácter mescruino gue
pudo tener Ia transposici6n de
los "modeIos" europeos y america
no.

Para seguir en este siglo,
basta recordar gue eI fascismo,
Ia forma más evolucionada Y aca-
bada del reformismo burgués de
entonces, ha hecho escuela en A-
mérica Latina, con los \/argas,
Per6n, etc., gue han incorporado
aI Estado y a la socieda<l los
trazos fundamentales del fascis-
mo (legislación 1abora1, refor-
mas sociales, previsión social,
etc.), y oue los rasgos esencia-
les cle Ia democracía blindada se
esbozaron nÍtidamente en el régi
men argentino de 1973 a 1976.

ZQué puede reflejar hoY, en
América Latina, 1a Asambl-ea Cons
tituyente?

Si hiciéramos una estadisti
ca sobre las convocatorias de A-
sambleas Constituyentes Por con-
tinente, América Latina estarla
muy orobablemente a su cabeza.
No solo Ie arrancarlamos asf a
esta f6rmula la aureola de nove-
dad con que Ia envuelven sus Pa-
ladines, sino tambfén desmenti-
rfamos, con este solo hecho PaI-
pable, el valor intrinsecamente
revolucionario que Ie atribuYen.
Más aún, el- hecho de haber sido
usada mil veces por las clases
dominantes latinoamerícanas para
refornar eI Fstado, adaotándoIo
aI desarrollo en sentido caPita-
Iista de la sociedad, Y, Por Io
tanto, pasando parcelas cada vez
más grandes del ooder a Ia bur-
guesfa en detri-mento de las vie-
jas oligaroufas terratenientes ,
comerciales, etc., este hecho Ie
ouita, pues, todo valor revolu-
cionario.

En efecto, Ia Constituyente
-y, más generalmente, Ia democra
ci-a- s61o es revolucionaria en
cuanto expresi6n de Ia reuolu-
ci6n brarguesa, es decir, en cuan
to destruye el monopolio sobre
el Estado de las clases precapí-
taListae.

Ahora bien, ¡serla batir e1
record mundial de ceguera preten
der qué, en este año de (des)gra
cia de 1979, el poder del Estado
en los palses latinoamericanos
no esté sólidamente empuñado oor
fuerzas buz,guesasr' locales e in-
ternacionales, aunque hayan esta
blecido compromisos, aqui o aIlf,
con otras clases poseedoras que
no son todavía expresiones puras
del capitalismo moderno!

En cuanto aI otro componen-
te de la revolución democrática,
la peoueña burguesfa, haremos en
otra oportunidad su balance his-
t6rico, de1 que desde ya podemos
adelantar el resultado: bancarro
ta totaI. Etla se ha mostrado iñ
capaz ile romper con Ia burguesfE,
comprometida con las viejas cla-
ses y e1 imperialismo, y de con-
ducir sobre todo a las masas a-
grarias a 1a lucha revolucio-
naría.

La única fuerza revolucio-
naria con capacidad de iniciati-
va hist6rica en América Latina
es e1 proletariado. Y su progra-
ma no es la Constituyente, sino
su propia díetadut,a de clase. La
revolución que éI conducirá, en
estrecha ligaz6n con eI proleta-
riado mundiáI y, en particular,
estadounidense, no apunta a ins-
taurar la democracia, ya supera-
da por la historia misma.

Revoluci6n significa des-
truir con Ia violencia aI Estado
existente, y su destrucci6n só1o
puede dar lugar, en América Latl
na, a un tipo de Estado: eI pro-
letario.

La Asamblea Constj-tuyente
s6lo puede tener e1 significado
de servir para fortalecer, bajo
1a forma de demoeracia bLindada,
e1 Estado existente -y no para
destruírlo. Y, por 1o demás,
équién habla de destrucci1n deL
Estado ?rZquién habla de retolu-
ci6n ? La ConstituYente, Ios seu
docomunistas y socialistas, de-
trás de los cuales se a1i-nean de
hecho las nú1tip1es corrientes
de Ia ttextrema izguierdatt , en
realidad J-a esperan como una gra
eia maqnánimamente concedida Por
Ias clases dominantes autóctonas
y eI imperialismo, por las fuer
zas que están hoy en el gobierno
del Estado, a 1o sumo alejando a
alguna figura demasiado comProme
tedora, como los Pinochets. En
una palabra, aI clamar Por la
Constituyente, esta
falsa izquierda i se dirige a
los mititares y... a Carterl Ahf
está el ejemplo de Ia Constitu-
yente peruana, convocada Por el
general de servicio a Ia cabeza

del Estadci. Y, áqué puede ser es
ta Asamblea, sino una fuerza pro
fundamente antiproletaria y con-
trarrevolucionaria ?

tllt

Tras un mes y medio de dis-
putas verbales interminablesrlos
ilustrfsimos señores diputados
de Ia Asamblea Constituyente pe-
ruana (de derecha, de centro, de
izquierda y de "extrena izquier-
da") han llegado sirl ningún pro-
blerna a su prirner acuerdo: vota-
ron Do? unanímidad urta resolu-
ción conclenando a1 terrorismo
"venga de donde viniere".La con-
dena está completada por Ia exi-
gencia de que el gobierno, las
Fuerzas Armadas y los cuerpos de
policfa "asuman a plenitud su
responsabilidad de garantizar Ia
seguridad de todos los peruanos
y de identificar y sancionar a
los culpables con todo eI peso
de Ia Iey" (Markarno 88 del I4.9
cle 1978). Notemos que la resolu-
ción ha sido votada dias después
que Ios mineros, cuya huelga ha-
bia sido rota por 1a acción con-
junta de 1a violencia del Estado
democrático y el sabotaje de los
burócratas de 1a CGTP, se defen-
diesen ejerciendo represalias ff
sicas -¡ medio típicamente terro
rista!- contra ingenieros Y o-
tros perros guardianes de1 caPi-
tat (ver EL Proletario no 2). Ng
da podrla llustrar mejor la fun-
ción antiproletaria de Ia demo-
cracia y áe sus instituciones en
1a época actual: integrar al con
junto de las fuerzas polfticas
en la obra de blindai¿ de1 Esta-
do contra Ia amenaza representa-
da por 1a lucha proletaria in-
transiqente. Lha lucha que em-
pleará necesariamenterincluso en
e1 simple plano reivindicativo ,
de def ensa, medios tez'z'oristas 'coercitivos, c¡ue atentan frontal
mente contra 1a legalidad demo-
crática.

Ayer, en el ambiente histó-.
ríco predemocrátieo, 1a consigna
de Ia Constituyente podla aún
significar violencia contra l-os
resabios precapitalisias. HoYren
el gue no son éstos los que Pre-
valecen, sino, precisamente, Ia
democracia, esta consigna sóIo
puede tener un significado: ivio
lencia contra eI proletariado,
única clase revolucionaria!

LO OUE DISTINGUE

A NUESTRO PARTIDO

La lfnea que Ya de Marx a Le
nin, a Ia fundación de la In
ternacional Comunista Y deI
Partido Comunista de ftalia
(Lrorna, 192f); fa Iucha de
Ia Izquierda Comunista contra
1a degeneración de 1a Inter-
nacional, contra Ia teorfa deI
trsocialismo en un solo palsrr
y la contrarrevolt¡ción stali
niana; eI rechazo de los Fren
tes hpulares y de los bloques
de Ia Besistencia; la dura o
bra de restauración de Ia doc
trina y del órgano revoluci6
narios, en contacto con la cla
se obrera, fuera tlel PoIiti-
queo perÁ¡onal y electoralesco.

Prensa internacional
pflogf:atntne
cottJt tunastc

t

le prolétaire
I

il programma
comunista

a

communist pfogram
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los trotskistas y su uía peruana
Confirmada empfricamente

por miI hechos de la historia
del rnovimiento obrero, Ia ley se
gún la cual no hay nada mejo?
que una campaña electoral para
obligar al reforrnismo a arrancar
se hasta e1 último velo de pudoE
es aplicable üanto a los parti-
dos oportunistas clásicos (es de
cir, Ios partidos t'obreros burl
gueses" como Ia socialdemocracia
y el paleo o neostalinismo) como
-y con mayor razón- a los gru-
pos y partidos de falsa izquier-
da,

Las elecciones a la Asam-
blea Constituyente peruana, gue
tuvieron lugar en eI pasado mes
de junio, sugirieron una idea ge
nial a los tiotskistas del esrl
que participaron en el seno del
multicolor FOCEP: la de redactar
un proyecto de constitución he-
cho y derecho, a ser sometido aI
parlamento, cuyo texto fue publi
cado en el ns 32 del 6.VII.78 dE
"Inprecor Intercontinental Press"
conjuntamente con una entrevista
a Hugo Blancorque comentaba la
campaña electoral. "Se trata,sub
raya eI dirigente trotskista, dE
nuestro programa, de la sociedad,
de 1a revolución por Ia que Iu-
chamos". Pero eI "programa" de
un particlo no puede limitarse a
proclamar eI fin último oersequi
do¡ por Lo menos, debe incticarl
en sus grandes lfneas, Ia vía que
lleva a é1 y los medios que Ie
corresponden. Y puesto que el
"programa" trotskista "presentado
bajo Ia forma de una constj-tu-
ción" calla tanto Ia vfa como
los medios, una de dos: o se es-
conde "astutamente" aI "gran pú-
b1ico" que, para alcanzar eI fin
último, son necesarias Ia revolu
ción y Ia dictadura de clase, !
entonces, a1 reducir el programa
a una Carta constitucj,onalrse 1o
degrada al nivel de instrumento
ae educacLon de Ld.s masas para
La demoeracia, transformándolo
así en iastrumento de mistifica-
ci6n; o la vÍa y Ios meilios es-
tán implícitos en la presenta-
ción de Ia futura "organización
social y económica" del pafs con
tenida en las cláusulas de uná
Carta constitucional a ser some-
tida aI voto Ce un parlamento, y
entonces eI programa de quienes
se definen como trotskistas se
vuelve wn ínstrumento de La demo

-ez,acia eLectioa y parlanentarid.
a seeas. Y de hechorlo es.

No contentos con centrar su
campaña electoral para Ia Asam-
blea constituyente en el nroyec-
to de constitución, ellos hacen
donación t'a las masastt de su do-
cumento para oue, en sus "organi
zaciones de base, durante A des-
puás de Ia campaña electoral'j
"discutan de é1 y hagan conoceú
su oropio pro-'fecto, gue puede
ser o no basado en eI nuestro" ;
y luego las invitan a reunlrse
en una "Convención de 1os traba-
jadores" para redactar un proyeg
to definitivo (ante el cual,cual
quiera oue sea, los trotskistaE
se inclinarán en nombre de la

rrdemocracia obrera" ) de tal modo
oue "lo gue las masas aprueben
sea 1o que los elegidosouese pro
claman iepresentanÉes ¿é,Ia cia=
se obrera defiendan en el parla-
mento'r. De esta manera, la verbe
na electoraL oficial estará flai
gueada Dor otra. oficiosa y dZ
base, cuyas prolongaciones irán
rnucho ¡nás allá de los términos
de la prirnera, revertiendo todas
Ias energfas de las masas en de-
bates, consultas y votaciones a
chorros, volviendo'-a "Ios traba-
jadores" partfcipes del inconme-
surable privilegio de una doble
denoeraeia, con doble llamamien-
to a 1as urnas, con dobl-e asam-
blea, y doble... Carta constitu-
cional. Esto es Io que en el 1en
guaje trotskista se l1ama uná
"campaia eLectoral z,eooluciona-
ria". No se necesita mucho para
comprender gue, entre los fuegos
artificiales de Ia gran verbena,
Ias tan cortejadás ma.sas sólo
puedan concluir de todo esto que
Ia emancinaci6n de la miseria,de
la exptotáción y tiel yugo del im
perialismo es posible utilizand6
los resortes de la democracia in
direetarcompletados con los dA'
la democracja directa. Máxime
cuando el texto mismo del proyec
to Io da a entender

La nueva "organización so-
cial y económica" nacerá, de he-
cho, desde abajo, a través de
una escalera que sube desde los
"gobiernos locales constituidos
por los delegados democráticamen
te elegiclos de las orqanizacio:
nes de obreros, campesinos, em-
pleados, pueblos jóvenes, solda-
dos, estudiantes y demás (no me-
jor especificados, ndrl sectotes
popuLares",hasta "el gobierno na
cional constituido por delegadoE
de esas organizaciones a nivel
nacional". A1 atribuir como de
costumbre a tna forma histátiea-
mente determinada un oalor re-
volucionario intrínseco, es pro-
ba-ble que los trotskistas vean
en esta pirámide un sustj-tuto...
peruano de los Soviets rusos de
1905 y 1917; para eJ-J-os, no im-
porta nada el hecho de que en di
chos sustitutos los obreros, cañ
pesinos y soldados estén puestoE
sobre el mismo plano que los"em-
pleados, estudiantes y demás"rni
gue en vez de nacer de una situa
ción de doble poder y ecpresarLá,
surjan por decreto soberano de
una Asamblea constituyente demo-
cráticamente elegida con todos
Ios atributos de Ia legalidad,ni
que el poder central, en vez de
representar eI órgano brotado de
wa reoolueiín -no discutamos
aqul si "democrático-burguesa em
pujada hasta eI fin" o proleta=
ria- y que encarne una dietadu-
ra de clase ejercida por un par-
tido, sea el punto de arribo de
una serie de recuentos de votos.
iQué importa? Lo esencial no es
La sustancia, sino La apariencia¡
no eI contenido, sino 1a enool-
tura. Ad,emás, es de escaso relie
ve que el mismo contenido dejE
mucho gue desear en cuanto a 1o
genuino: ¡eI recipiente se encar

gará de depurar las escorias!

¿Pero qué significa esto si
no neducar" a las r¡asas en la fe
ciega hacia los mecanismos demo-
cráticos, electorales y parlamen
tarios, como alternativa a loE
métodos -a¡rtidemocráticos por
excelencia- de Ia revolución y
a los métodos -autoritarios por
excelencia- de Ia dictadura?

Sin embargo, la mistifica-
ción no termina aqui. El gobj-er-
no central está llamado a tomar,
con el apoyo de los "gobiernos
locales"r una serie de medidas ra
dicales que consisten en cancel
lar 1as deudas externas con eI
imperialismo; en reclamar para
el Estado, sin in<lemnizaciónr1os
bancos, la industria manufacture
ra, la pesca, Ia agricultura, eT
comercio exterior, etc.; en dis-
tribuir la tierra no estatizada
entré los campesinos, los cuales
'rdeterninarán colectivamente las
forrnas privadas o colectivas en
oue las harán producir" rmientras
que las empresas industriales o
agrícolas pasadas en propiedad
al Estado serán ' rra<lministradas
por sus prooios trabajadoresiien
lanzar un plan en gran estilo de
trabajos públicos "para terminar
con Ia desocupación", atribuyen-
do a los "organismos d-e obreros,
campesinos, empleadosrpueblos j6
venes, estudiantes, etc',1 , Ia ta
rea de determinar "oué obras nE
cesitan y cuáles son las más ur:
gentes"i en dar impulso a 1a edu
caci6n -cuyos objetivos y forl
mas serán deter¡ninados por 1os
"trabajadores en el poder", y cü
ya realizacÍ6n práctica tendrE
lugar con "la participación de
estudiantes v Drofesorestt; en
Droteger !r promover las"culturas
peruanas" hoy oprimidas;etcretc.

¿Cómo realizará un programa
tan audaz un oo<ler r¡ue no es re-
tsoLucionario, aL haber sido ins-
tituido por decreto Dor una Asam
blea Constituyente democrática r!
que no es dietatoríal, por Ia
misma raz6l, rechazando a priori
1a idea mis¡na de oue pueda serlo
o devenirlo, aI proclamar que
"serán respetadas en forma am-
plía tod.as las libertades demo-
cráticas: Derecho Ce organiza-
ción, Iibertad de palabra, dere-
cho de huelga, libertad de cul-
tos, libertad de prensa, etclren
base al principio sagrado según
el cual "Ias mayorfas no sean o-
primidas nuevamente por minorfas
gue monopolizan Ia expresión cle
las ideas" y, por tanto, Ia mj-ng
ría explotadora y final¡nente a-
plastada debe ser libre de orga-
nizarse, de tener su prensa, sus
tribunas, su íglesia? ¿Cómo cum-
plirá semej ante tarea un poder
que, por definición, repudia los
medios coercitivos propios de tg
do poder gue se respete, eI pri-
mero de los cuales es e1 ejérci-
to centralmente organizado y di-
rigido (ya que las fuerzas arma-
das estarán formadas por simples
comités de defensa armados de
las organizaciones de obrerosrde
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al soc¡alismo
campesinos, empleados rpueblos j6
venes, estudiantes, etcrr , y fE
justicia estará ejercida por"tri
bunales populares elegidos po?
las masas", es decir, por la mis
ma mixtura de cateqorías eocial
les, si es gue pr"á". ser defini
das asf, fuera de toda intervenl
ción "desde arriba") ? Es inú-
til pedir aI proyecto oue resDon
da a esta angustiosa demanda:'nT
se 1o plantea. iAl principio era
la democraciary 1o será eterna-
mente !

Se trata delEldorado demo-
crático, antiautoritario, anti-
dictatorial, anticentralista, an
tipartidoi eI reino de la genérT
ca "voluntad de1 pueblo"; a1g6
asf como ql Contrato Social de
Rousseau con ropas sociali-stoi-
des, con eI único inconveniente
representado por Ia dificultad
de conciliar Ia estatizaci6n se-
mi-integral de 1a economfa con
la estructura centrífuga, Ioca-
lista y autogestionaria del "po-
der polÍtico"i una especie de
"comunalismo anárquico", sín Esta
do ( iaungue con inCustrias y bañ
cos estatales!), i pero tambifi
sin retoLuciínl

tto

No es casual la ausencia
del partido en este oalsaje idí-
lico de transformaci6n revolucio
naria por Ia vía constitucionalT
e1 partido, órgano de Ia revolu-
ción y de l-a dictad.ura, es
- i puah! - Ia antidemocracia
por excelencia, y, por otra parte,
1a revolución y 1a dictadura no
tienen ni pueden tener un luqar
en un proyecto de constitución
a someter a votaci6n en una Asam
blea constjtuyente. Y para ouA
no subsi sta ni la más mfnima du-

Et PROGBAMA COMUÍ'IISTA
N" 29

Diciembre t/B - tr'ebrero 'l)
o NUESTRO "SALUDO" A ],A I{UEVA
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. Ef, "PE1'ISAI\IIENTO DE MAO":
expresión de fa revolucion
de-mocráticoburgugsa en China
v de la conErarrevolución
ántjproretaria mundial (II)

¡ EI PROIETARIADO CHICANO' UN
POTENCTAI REVOT,UCTONARTo QUE
HAY QUE DEFENDER

tlE. UU. : US$ I
A.Lat": US$ O,75

da en la materia, los trotskis-
tas peruanos han dado un üIte-
rior paso adelante, inmolándose
corno partido en eI altar de la
clemocracia obrera directa, indi-
cando a las masas - isiempre las
masas! - no solo de1 Perú, sino
de toda Ia Anérica Latina, el ob
jetivo luminoso de un "partid6
obrero de nasasrrnacido -como 1o
auquran- de un proceso <1e"recom
posición de Ia i-zquierda peruaná
y en eI moviniento de masas en
generalrr tras 1as elecciones del
19 de junio pasado, destinado a
funcionar como embri6n de un I'fu
turo gran partido obrero"rpreviá
invitaci6n a confluir en ét diri
gida no solo a las diferentes c6
rrientestrotskistas y a 1á
maofsta frDP, s.ino también al mis
mo PCP, "incluso si rehúsa sü
adhesión porque piensa (!) gue
se deba apoyar aI gobierno y no
quiere (!) conducir una polftica
independiente de cIase", y a la
base del PSR, aunoue se trate de
'run partido burgués que represen
ta la prj-mera fase del qobierno-
militar". Humildes y sumisos, en
este maremágnum los trotskistas
se contentarán con " ser una co-
rrlente, pero", ipor Dios!, i"una
corriente importante y resp¿la-
da" !

De este modo, tras haber en
terrado Ia revolución v Ia dictá
dura bajo una pirámide de demol
cracia directa, y, como conse-
cuencia 169ica, tras haber elimi
nado de la escena hLsLíríca reaa
aI partido de clase, eI trotskis
mo es empujado, con sublime abnE
gación, hasta eI hara-kiri: ipel
rezca eI partido para gue viva
Ia "dem-ocracia obrera" ! Epigonos
del organizador del Ejército ro-
jo, han destrozado hasta 1a últi
ma página d.e Terrorismo y Comu--
nisno (I) .

(I) Podemos preguntarnos,
por otra partersi 1os autores &1
solenne I'proyecto de constitu-
ción" han leldo alguna vezrna 1
gamos ya a Trotski, sino al mis-
mo )llarx. Oue se juzgue a partir
de este fra.fmento histórico-oro-
gramático: "las rafces históri-
cas y culturales del Perú (?)
nos muestran que el socialismo
es fuente de bienestar general.
La importación de formas feuda-
les y de ilistintos (?) modelos
capitalistas ha trafdo hambre,de
socupación y miseria a nuestro-
pueblo, y significa la subordina
ción de nuestro pafs aI imperial
lismo. La actual crj-sis del capi
talismo alcanza caracteres de óá
tástrofe en nuestro pafs. Se del
ben tomar medidas radicales de
urgencia para salvarnos del abis
mo", por cuya raz6n ttl,a Asambleá
constituyente resuelve adoptar
las siguientes bases (ya ilustra
das) para la organización sociaT
y económica del Perún (del PreáE
bulo a ]-as "Basee para La Consti
tueiín del Petú" piesentado poi
eI PST).

E! PST, los militares y la democracia

¿"Mal lncnor"
o desastre mayor ?

En eI no 6 d,e opci1n (agos-
to de 1978), el PST argentino a-
firma que, respecto a los go-
biernos democráticos, "Ios mili-
tares empeoran muchfsirno las co-
sas, porgue bajo los regfmenes
parlamentarios aI menos hay dere
cho 'aI pataleot. Aün con rleñaT,
podemos organizarnos, salir a la
calle, hacer huelgas rcriticarrhacer polftica, votar"

Esta posición de democratis
mo banal condensa, desde eI pun=
to de vista teórico, por Io me-
nos dos t'errores"i yrdesde eI
punto de vista práctico, todas
las cápitulaciones.

En primer lugar, no es Ia
democracia, sino la acción del
partido reoolucionario de clase
1o que permite a la clase obrera
desarrollar sz lucha polftica, a
menos que -como en realidad 10
hace eI PST- se quiera reducir
la polftica proletaria a la ac-
ción electoral y parlamentariara
imagen de 1a vieja socialdemocra
cia ultradegenerada. Para los c6
munistas, la lucha poli.tíca eE
la acción multiforne, teóricaror
ganizativa y de partÍcipaci6n en-
Ias luchas de 1a clase, tendien-
te a agrupar a 1as masas obre
ras con vistas aI derrocamient6
violento, insurreccional, del po
der burgués y a la instauracióñ
de su dictadura de clase.Esta ac
ción debe desenvolverserpues, bE
)o todas Las foz,nas del poder eE
tatal burgués, sea éste democráI
tico o pretoriano, fascista o bo
napartista, u otro

En segundo término, tampoco
es la democracia 1o gue permite
o ha permj-tido a la clase obrera
e1 organizarse, tanto en el pla-
no polftico como en el reivindi-
cativo. Es Ia acci6n teórica y
práctica contra la democraeia
burgueea, 1o que ha p_ermitido ,
desde EZ Manifiesto, organizar
políticamente al prcletariado en
clase independiente; y, por otra
parte, e1 derecho de asociaci6n
sindical se logr6 contra la demo
cracia misma, que 1o combati6 dI
rante decenios y decenios. ¿Y nó
1es dice nada eI hecho de crueren
Ia Argentina misma, Ia democra-
cia ha regado con los cadáveres
de mártires proletarios su mar-
cha hacia adelante, desde aún an
tes de la Semana Trágica de I9I§,
hasta haber liquidado todo resi-
duo de veleidad de organización
independiente de Ia clase obrera
en el terreno sindical (con Ia
democracia peronista desde 1os
años cuarenta) ? A menos que, co
mo 1o hace en realidad el PST;rrorganizarse" signifique corre-
tear detrás de las burocracias
paraestatales peronistas.

¿Y tampoco les dice nada eI
hecho de que la "flamante" demo-
cracia cle 1973 a 1976 haya repri
mido a sangre y fuego toda ac=

(sisue en pág. 12)
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Las guerras progresistas

Aunque todas 1as guerras
comportan horrores y sufrirnien-
tos, Ios co¡nunistas no las conde
nan a todaa. Hay, en efecto, guE
rras útiles, guerras que favore:
cen eI desarrollo de la humani-
dad, guerras que contribuyen a
abolir las relaciones sociales
gue obstaculizan Ia aparj-ci6n de
un nuevo modo de producci6n. Son
las revoluciones, por cierto, es
decir, Las guerras eioiles, las
que son el instrumento esencial
de estos trastornos¡ p€ro las
guerras entre Estados juegan a-
quf también un papel.

Si Ia exposición ha insisti
do sobre las guerras nacionalesT
reooLueionarias d.e la burguesfa
en su fase ascendente, es porque
e1 apoyo que los comunistas han
dado a estas guerras es utiliza-
do por eI oportunismo para justi
ficar su adhesi6n a las guerraE
imperialistas, a las guerras pro
vocadas por el capitalismo en su-
estadio supremo y reaccionario.
Es necesarlo, por tanto, preci-
sar que nuestro apoyo a estas
guerras revolucionarias no impl l-
caba de ninguna manera nuestra
adhesión al principio de 1a Na-
ción, de la constitución en Esta
dos nacionales o de Ia " Iiberal
ción nacional". Señalaba sirnple-
mente el reconocimiento del he-
cho que tal era la vfa de Ia des
trucci6n de las relaciones precá
pitalistas, la vfa gue no lleval
ba a la Unidad de la Nación o
del Pueblo, sino aI desarrollo
de La Lucha de elase moderna.

Para criticar al socialpa-
triotismo, no tenemosr pü€s, De-
cesidad de cometer un error sim-
plista, denunciado por Lenin, y
de negar Ia posibilidad de gue-
rras nacionales en 1a época impe
riatista. El marxismo ha mostral
do que 1a era de las guerras ,?a-
cionales-re¡.¡oLueionarias, es de-
cir, democráticas-burguesas, es-
tá cerrada en Europa desde I87I;
en otros continentes, no se ha
abierto más que bastante más tar
de; y si esta era se cierra pro=
gresivamente, no es a causa de
un "decreto", sino deI desarro-
11o de Ia historia y de la liqui
daci6n. progresiva de las estrucl
turas precapitalistag.El imperia
lismo también implica, sin embaE
go, 1a opresión y Ia explotaci6ñ
de pequeñas naciones burguesae
por 1os grandes monstruos impe-
rialistas, y las guerras naciona
Ies contra esta opresión son pal
eibles, incluso en Europa (por
ejemplo en los años 20, una gue-
rra de liberación en Alemaniara-
plastada por eI tratado de Versa
Iles... ): esto no significa qué
una tal guerra tendrfa un carác-
Ler reoolueionanio que justifica
rfa eI apoyo de1 proletariado. -

En eI área burguesa, 1a úni
ca guerra revolucionaria es Ia-
gue es conducida por un Estado
proLetario contra los Estados
burgueses. EI hecho de conducir
o no una tal guerra, defensiva q
ofensiva, no es una cuestión de
principio, sino que depende úni-
camente de l-as circunstancias.De

EI proletariado
(lnforme a la Reunión General del

EI informe sobre eI curso del lmperialismo en Ia reciente reu
nión general muestra que el capitatismo mundial no ha superádo IE
crisis productiva cle 1975 más gue acentuando Ia explotación de la
clase obrera, y que la acentuará aún más a fin de aumentar los bene
ficios y permitii de este modo una reactivación de Ias lnversloneE
y de la producci6n; en una palabra, una acumulaci6n ampliada de ca-
pital. A1 hacer esto crea las condiciones de crisis aún más graves
que, en el terreno del capitalismo, no tienen otra solución que una
tercera guerra imperialista.

En la reuni6n general de octubre de 1977, la exposición sobre
la evotr¡rci6n de las relaciones interimperialistas había mostrado,
por otra parte, que eI perfodo de Ia posguerra está cerrado y que
el mundo burgués ha entrado en un nuevo período de preguenz,a (ver
EL Progz,ama Conunísta nQ 27-28). Es por esto que 1a segunda exposi-
ción de esta reunidn general estaba consagrada a la cuesti6n de Ia
actitud del proletariado frente a Ia guerra.

Nuestro partido no ha esperado, por cierto, ctue la amenaza de
Ia tercera guerra imperialista se perfile efectivamente para defi-
nir su posici6n respecto a Ia guerra irnperialista. Al contrario, eI
rechazo a participar, bajo Ia forma que fuera, en Ia segunda guerra

todas maneras, ésta no tiene un
carácter nacional, sino que se
presenta como una batalla de Ia
guerra eioil internaeional, sü-
bordinada a su estrategia geng
ral.

Las guerras ¡mperial.istas

Las guerras imperialistas
son las que se hacen los grandes
Estados burgueses por Ia divi-
sión y e1 repaito del mundo, se-
grún Ia relación variable de sus
fuerzas. La mitologfa burguesa y
pequeño-burguesa pretende que Ia
generalizaci6n y eI progreso del
capitalismo y de la democracia
hacen evitables, e incluso impo-
siblesrlas guerras. Nosotros mos
tramos, aI contrario, c¡ue soñ
ineluctables: cuanto más se desa
rrolla el capitalismo, más viol
lentas se vuelven sus contradic-
ciones, que estallan peri6dica-
mente en grandes crisisrcuyo pun
to culminante, si eI proletaria-
do no interviene allf como clase
para derrocar la dominación bur-
guesa, no puede ser más cfue eI
enfrentamiénto armado entre los
Estados, la guerra.

Además de que divide al pro
Ietariado y permite a 1a burgue=
sfa controlarlo más estrechamen-
te, esta guerra realiza una des-
trucción masiva de productos, d.e
medios de producci6n y de produc
tores, de capital y ile trabajado-
res. Es Ia manera burguesa cte rE
solver Ia crisis de atascamient6
del mercado mundial, y abre la
vfa a un nuevo ciclo furioso de
acumulación.

A los Estados burgueses 1es
importa un bledo Ia forma de or-
ganización de sus competidores ;
buscan arra¡carles su terreno de
caza, 1as zonas de influencia y
los mercados. La democracia no
tiene gran cosa que ver en esto,
a 1o sumo permite aI Estado bur-
gués de asegurarse el consenti-
miento y e1 apoyo de sus escla-
vos. Es la propaganda burguesa

la que pretende que los Estados
hacen Ia guerra por amor a la
paz, a la libertad y a 1a demo-
cracia, y los partidos "obreros"
han retomado complacientemente
estas mentiras en eI curso de 1a
segunda cono de la prj-mera gue-
rra imperialista, y justifican
de este modo, ya de antemanortan
to de un lado corno del otro, su
participación en Ia tercera.

La participación
det proletariado

en l¡as guerras imperialistas

La base de 1a adhesión de
los proletarios a 1a guerra impe
rialista es La eolaboraciín ü
cLase ba)o todas sus formas, la
ideología y La ptáctíca de una
solidaridad nacional entre todas
Ias clases. Son las superganan-
cias imperialistas y coloniales
Ias gue permiten a Ia burguesía
de las grandes potencias conce-
der provisoriamente, sobre todo
a las capas superiores del prole
tariado, las migajas gue haceñ
ereíbles esta solidaridad y la
polltica oportunista que 1a re-
fleja. cuañdo llega eI momento
de los sacrificios "comunes" se
corre eI riesgo de gue sea dema-
siado tarrle Dara reaccionar: en-
tonces juegan Ios hábitos y el
reflejo de solidaridad nacional.
Si, además, 1as organizaciones
gue los obreros se han clado para
luchar contra Ia burguesfa predi
can entonces abiertamente la UI
ni6n sagrada, toda reacci6n orga
nizada es imposible.

En 1914, la podredumbre de
1os partidos socialistas apare-
ció bruscamente, dejando a las
masas desamparadas, desorganiza-
das y libradas a 1a autoridad mi
1itar. La guerra de 1939 esta116
mientras e1 proletariado se hun-
dfa en el ciclo de Ia contrarre-
volución, y luego que Ia IC deqe
nerada 1o hubiera conducido so]
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y Ia guenra
Partido de Octubre de 1978)

imperialista, a1 lado de uno de los bloques, sedicientemente prefe-
rible aI otro, ha sido una de las bases de Ia resistencia de nues-
tra corriente a Ia degeneración de Ia Internacional Comunista y de
1a reconstituci6n de nuestro movimiento después de Ia guerra. Y si,
contrariamente a 1os inmediatistas bamboleados por los acontecimien
tos, é1 sabfa, incluso en Ios momentos más espeótaculares de la"guE
rra frfa", que la tercera guerra mundial no era j-nminente, no por
eso nuestro partido ha ilej ado de reivindicar y de proclamar constan
temente su pósición frentá a ésta guerra. Hoy, sin embargo, la evo=
lución de Ia situación, crue por otra parte ha previsto y anunciado,
Ie impone una tarea más directa y más precisa: comenzar a preparar
efectivamente e1 proletariado a hacer frente a 1a amenaza y a los
preparativos polfticos y materiales de una eventual tercera ouerra
imperialista.

La reuni6n general se ha aplicado en recordar las posiciones
de principio de los cornunistas en relaci6n a Ia guerra imperialista
a fln dé asegurar las bases de esta preparación. Aqui indicamos las
grandes llneas de Ia exposicj-ón que ha citado extensamente los tex-
tos de nuestra corriente desde L9I4 y los textos clásicos cle Lenin,
en particular EL socialismo g La guerra y La bancarnota de La II
fnternacionaL.

bre el terreno de 1a defensa de
1a democracia contra el fascis-
mo: ya estaba preparado a Darti-
cipar en Ia guerra en eI campo
de los aliados, sobre todo a par
tir del momento en que 1a URSS
se alineó en ese campo.

La "defensa de 1a LTRSS'| era,
por cierto, un deber para el pro
Ietaria<1o mundial en tanto que
eI Estado de los soviets repre-
sentaba 1a dictadura del proleta
riado. Este rlefendla entoncesrno
tanto 1as realizaciones econ6mi-
co-sociales de ese Estado, sino
eI bastiín attanzado de 1a revolu
ción mundial oue era y oueríá
ser; el proletariado no podfa
por 1o tanto defenderlo más gue
como un ejército defiende a uno
de s¡,¿s r¡uestos de avanzadaiy, en
la éooca, la "defensa de la URSS"
era sinónimo de Ia nooilizaciín
reuoLucionaria de1- proletariado
contra su burguesÍa. La contra-
revoluci6n stalinista ha inverti
do los términos de Ia relaciónl
Utilizando aI proletariado inter
nacional r¡ara los fines del Está
do ruso, ha subordinado las lu-
chas cle clase a sus alianzas de
querra, escon<liendo su carácter
no proletario 1r, desde entonces,
nacíonal bajo la bandera mentiro
sa del "socialismo en un so16
pafs".

Para justificar Ia adhesi6n
del proletariado a Ia querra, el
stalinismo utilizó también los
argumentos que ya habfan apareci
do en Ia épóca de Ia primera guE
rra imperialista. Desde 1920, la
corriente de Ia ttizquierdarr d.e
Hamburqo trataba r1e identificar
defensa nacional y revolución
proletaria, de hacer tomar a car
go deI proletariado 1a salvacióñ
de la nación aler¡ana.

Desgraciadamente, la misma
Rosa Luxemburgo habfa abierto la
puerta a tales deslizamientos.En
el opúsculo de Junius(1916),ella
guerla "justificar" un programa
revolucionario (por otra Parte
más burgués-democrático que pro-

Ietario) por la exigencia de
una... "verdadera" defensa de1
país. Se han recordado las vigo-
rosas crfticas de Leninrquien ha
mostrado que a1lf se trataba de
alguna manera de una tentativa
d,e "dárselas de Listo con La his
toria", y de conducir solapada=
mente a los patriotas y filis-
teos a... i I" revolución socia-
lista !

En los mejoresrcasos, son
ilusiones de este tipo las que
animaban a aquellos gue preten-
dían conducir a los proletarios
"de la Resistencia a la Revolu-
ción". Pero, sincera o traidora,
la "resistenciatt no ha servido
más gue para integrar a las ma-
sas proletarias en la guerra im-
perialista e impedirles toda
perspectiva y toda J-uc}ra pz,opias
al migmo tiempo que reivindicaba
la guerra civil, era para des-
viarlas de la guerua de clase.

La actitud revolucionaria
frente a [a guerra

La actitud que el proleta-
riado debe tomar respecto a la
guerra imperialista está defini-
da claramente desde hace un si-
g1o. Lenin muestra que eI mismo
congreso de Basj-Iea (1912), que
enunció esta posición de la mane
ra ¡nás c1ara, se refiere a 1á
Comuna de Parfs.

Por cierto, la guerra da a
Ia burguesfa facilid.ades para
controlar a 1os obrerosrsobre to
do gracias a 1a ayuda de los paE
tidos traidores, pero eIIa co=
rresponde a una crisis profunda
y general de l-a sociedad burgue-
sa. EI proletariado debe explo-
tar esta situaci6n, aprovechar
1as dificultades de Ia burguesla
y Ia conmoci6n de todas las rela
ciones sociales para impulsat, L-a
lucha de clase hacia adelanterha
cia Ia revolución. La cuesti6ñ
de una eventual ttdefensa revolu-

cionarj-ari, no de la Nación o de1
Pais, sino de Ia herramienta in-
dispensable que es Ia dictadura
proletaria, no puede plantearse
náe que despuás- de Ia toma del
poder. Hasta aquf, el proletaria
do debe rechazar tanto eI paci:
fismo ilusorio como toda especie
de "defensismo", debe batirse
obstinadamente Dor La tránsforma
ción de La guer,:t,a ' ínpetiaiietd.
en gue??a. eioil.

Nuestra corrj.ente ha subra-
yado, desde 1914, que el rechazo
de Ia "tregua socialrr, la prose-
cuci6n e incluso Ia acentuaei1n
de la lucha de clase durante Ia
guerra, debilita al Estado bur-
gués frente a sus enemigos y pug
de contribuir a su derrota mili=
tar. Pero ella no se contenta
con aceptar esta derrota como
una hip6tesis de escuela: decla-
ra ábiertamente que ta derrota
de su propio Estado crea condi-
ciones infinitamente más faoora-bles a La reooLueiín que Ia vic-
toria. Lenin afirma de la misma
manera que en Ia guerra imperia-
lista eI proletariado de cada
pals no puede guerer más que Ia
derrota de su propio Estado. No
para favorecer o ayudar a otro
Estado burgués, pues esta posi-
ción es imperativa en todos Loe
países, sino porque este dert,o-
tismo reoolueionario es la condi
ción de Ia transformación de 1á
guerra imperialista en guerra ci
vil internacional.

Las tareas det Partido

El protetariado abord6 la
primera guerra imperialista con
una cierta ingenuidad; su organi
zaci6n reivindicaba en palabras
las posiciones revolucionarias,
mientras que de hecho estaba mi-
nada por la práctica de Ia cola-
boracidn de clase, y en eI momen
to crucial se pasó abiertamentE
aI enemigo impidiendo toda rÉc
ci6n de masa. EI trabajo de pro:
paganda polftica y de organiza-
ci6n realizado por las fraccio-
nes de izquierda, junto a los ho-
rrores de Ia guerra, dieron lugar
a acciones de masa contra la gug
rrai pero si estas acciones 11e-
garon a ponerle fin, no pudieron
l1egar hasta la victoria de la
revolución. Salvo en Rusia, don-
de los bolcheviques habfan efec-
tuado un largo trabajo de prepa-
ración.

La segunda guerra estall6
en pleno perfodo de contrarrevo-
Iuci6n y de degeneración de la
IC; incluso las corrientes de
"oposición" participaban casi to
das en esta degeneraci6n. Esta
debiliilad polftica, y 1a fuerza
organizativa del stalinismo, que
se habfa apoderado del instrurnen
to centralizado y disciplinad6
forjado por los comunistas, han
permitido canalizar incluso las
reacciones espontáneas contra Ia
guerra en el sentido de Ia defen
sa de Ia democracia e ¿ntegt,a?--
Las en uno de los campos Smperia
listas. El proletariado no esta-
ba en condiciones de luchar con-

(sigue en pág. 9)
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iDos estad.os socialistas que
se coEbaten!, Aritan triunfalmen-
te Ios burgueses frente a1 con-
fIj-cto entre Vietnam y Cariboya,
como-frente a Ia guerra entre E-
tiopía y somalía. iYa os 1o ha-
bÍamos d,icho : con o sin socia-
Iismo, las cosas siguen siendo
las mismas !

Estos señores fi ar
que es a través de 1 d.e
liberación, primero im
perialismo francés, €tra el inperial-ismo
que se ha realizado en Ind-ochlna
una revolución, Ia cual- no es so
cial-ista sino burguesa,y que ad.§
más tiene todas l-as l-imitaciones
de una revolución burguesa en re
tardo r entre otras, e1 hecho de
que d.e este confficto, que se prg
longara d.urante decenas de ailos!
no haya nacid.o un Estad.o unitario,
sino tres Estados, cuyas fronte-
ras han sido caf cad.as -en gran par
te a 1as d.e l-os ex-países colo=
niales : VietnamrCámboya y traós,
es ilecir, fronteras artifióia1es
querpor ser tales, sonfuentes cle
conflictos permanentes.

Pero no pod.emos contentarnos
con explicar estp. Es necesario
remontarse más lejos y mirar porr
encirna cle Ios simples hechoS con
tingentes hasta 11egar a recono=
cer en Ia fisonomia social d.e los
nstaclos béligerantes eI
signo de contradicciones i-ntérnas
que se clesarrolfáron en el seno
de1 frehte de fucha anticoloniaf
X antlmperialista, que_ aparecía
como.compacto, pero só1o en su
aparienciar ¡r eue ha sidor - por
cierto, comDletamente burgués :

solo entonces es posible tliluci-
dar oue las fr'onteras en-
tre dstos países no son sólo fron
teras de eitado, sino tambiéñ
fronteras sociales,

¿Cgá1es eran las fuerzas que
componÍan este frente ?

Simplificand.o,se puede decir
que eran clos.

Por un Iado, un¿ burguesí¿
nacional que se daba como objeti
vos rompei eI ¡rugo d.e Ia domin¿I
ción extranjera, 1a reunificación
d.e 1as d.iversas naci.onal-idades y
étnias ind.ochinas en una unlca
nación po1íticamente independien
te, y su consolidación sobre 1á
base de1 clesarrolfo intensivo de
1as fuerzas prod.uctivas (1a i-n-
dustria pesada err primer lugar)y
d.e un ¿p¿¡¿to cle estad.o bien cons-

'truid.o, que son 1os objetivgs que
caracterizan toda revolución bur
Buesa y de 1a cual eI PC stali=
nista de Vietnam es su represen
tante.

Por otro 1ado, e1 movlmiento
campesino de l-as d.iversas nacio-
nalldades inclochinas que espera-
ba cLe la lucha contra 1a cl-omina-
ción colonj-a1 y antimperialista
una reforma aqraria rad.ical . oue
la bursuesía lietn"mita temíá áú¡
cuando no pod.ía pri-varse de su po
clerosa contribución a 1a lucha.-

Se trataba tle clos fuerzas bur
guesas cuyos intereses s61o conl
vergían temporalmente, como nos
1o enseña 1a'historia d.e toclas Ias

CAMBOYA Y
revcluciónes d.e l-a burguesí¿, so-
menzand.o por 1as ¡evoluciones fran
cesa e -ingIesa. Y esto es 1o quE
suced-j-ó eñ el- curso d.e la laiga
guerra d.é l-iberación indochina én
Ia cual Ia burguesía vietnamita,
aun cuando utalazo en su prove-
chc. eI apoyo def .novlmiento cam-
pesino, no cesó jamás de traicio
narlo para pactar con e1 imperiá
lismo y sus agentes loca1es.

Ya alurantq la II guerra mun-
dial suspendió 1a 1uóha contra
los colonialistas y e1 "antiguo
r6gimen" para partióipar en Ia iu-
cha contra el- Japón aI lad.o d.e
tr'rancia y de 1os Estados Unld-os.
En pagn de esto e11a esperaba su
rrobiá "liberaci6n't. Qué por l-o
clerás no la obtuvo, ni dei i-mpe-
¡ial1smo francés qúe se aferrába
a sus colonias para resj-stir a Ia
competencÍa de sus aliad.os y ri-
vales, ni- d.e1 imperialismo ameri
cano que estaba d.eclclid.o a fortá
l-ecer y extencter su propia domil
c1ón en Asia.

Después def fin de la guema
mundial, en 1a cual Ias masas
c.¿mpesinas y sus intereses fue-
ron sacrificaclos en aras del- in-
terés ttsuperior" de fa aaianza
con el bloque d-enocrático, e1 re-
nacimiento de 1a guerra de fibe-
ración fue inevitáb1e. l,aderrcta

hasta un futuro referéndum y aban
donando a su suerte (es d.ecir, a
1os ataqu.es d.e uastadores d.e los
EE.UU., que eran los que habían
ocupad.o ef fuEar d-e Francia en eI
sudéste Asiátlco) a las masas cam
pesinas de Camboya y Laos.

frt vez de agltar 1a bandera
d.e una lucha generaf contra 1os
regímenes comuptos y explotad.o-
res cle 1os servidores ilel impe-
rialismo (cu¡,-o yugo pesaba en pri
mer lugar sobre fás plebes rural
Ies) y hacer d.e esto lra palanca
d.e una Euerra oue debia extender
se a toáa 1a régión, ligando 1aE
grandes masas y las d.iversas -na-óionalidades eñ un esfuerzo úni-
co ile emancipación, e1la las sa-
crificó a1 objetivo prloritario
cle su propia consti-tución en Es-
tad.o indelendiente y soberanora-
royada sobre fa base sófida de
una ind-ustria moalerna y d.e un P9-
tencial militar eficaz, capaz de
hacer prevalecer sus propios in-
tereses pan-ind.ochinos a1 preci-o
d.e acuerd.os miserables con 1os
i-mperialistas.

De esta panera creyó poiler
fortalece¡se, en una especie d.e
Frusia cle fa fndochina. oue aqran
daría poco a poco su territórid
gracias a su poderío económico y
militar, y no graclas a un presti

gio eventual- de líder de una gi-
gantesca guerra social"

Creer que ta1 plan estrat6g!
co podía réalizarse"armoniosaméñ
te"r,como se 1o imaginó Ia brl=
gu_esia norvietnamita, no_era, sin
embargo, más que un sueño que 1a
interleáci6n de otras dos fierzas
terninó por barrer : de u¡ fado
e1 imperialismo, Dreocupaclo tan-
ta de mantener el estado d.e fraE
mentaci6n d.eI territoriop¿ra po:
cler d.ominarlo mejor, como para
imped.lr el acceso de l-a burgue-
sía norvietnamita a 1as inpoitan
tes zonas arroceras d-el gus, y¡
de1 otro, 1as masas campesi4as
cLel Sur y de1 Este, que, burlán-
close d.e cualquier compromiso di-
plonáti-co, sigui eron luchanCo con
tra 1os imperialistas y sus serl
vidores rtcomprad.orestt.

A estas masas campesinas se
Ceben 1as victorias de1 movimien
to antimperialista, no só1o eñ
Camboya y laos, sino tambi6n en
Vietnám deI Sur. Y que Hanoi só-
1o ha apcyado (cuando 1as apoy6)
en Ia med.id.a en que 1a voluntacl
indomable de fucha que éstas te-
nían le permiti6 a 61 golpear 1as
bases de apoyo y ataqqe cle l-os
Estados Unidos. Su ejército avan
z6rno a, -la cabezarsiño a la cola]
Y es asÍ como en Las conversacio
nes cle paz con ldashi.ngton 1a buF
guesía vietnamita dió-vuefta 1á
éspalda una vez más a los campe-
sinos martirizaclos de Camboya y
laos, para ccncentrarse eñtera-
mente -er:. trrletnam de1 Sur, ya que
ahí se hacía urgente conjurar-Ia
anenaza que representaban 1os c:m
pes]-nos, con su esperanza secu-
1ar de una reforma agraria radi-
cal, clispuestos a retomarlas ar-
mas Dara obtenerla.

Esta concepción típicamente
burguesa, puramente nilitar y di
plomática de 1a guerra de libera
ciónrimplicaba que Laos (regióñ
interi-or habitada por d.iferentes
pueblos caropesinos) y Camboya,
(paas esencr-almente campe§r-no pe-
ro unitario en e1 plano étnico y
con una gran importancia estrat§
gica) terminarian por entrar en
1a esfera de influencia def Viet
nam yrtard.e o temprano, ser eng16
bad.os por éste, cediendo asi a 1a
fuerza de atracción de un estaclo
oue d.espués d.e veinte años d.e d.e
s-arro11ó económico y de consolir
clación militar en e1 Norte. for-
talecid.o por 1a anexión, át fin
real-izad.a. del- Sur. se había con
vertido dé ahí en ádelante en eT
verdadero pclo de1 Sudeste asiá-
tico.

La lucha de clases entre el

no ha encontrad.o -d.ificultades se
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VIETNAM
rias en laos, país en eI cual 1os
campesinos se encuentran d.iviali-
dos en numerosos grupos étnico-s,
y quer como no_presenta nlngún
interés estratégico notable, no
pued.e contar con e1 apoyo de po-
tencias extranjeras para su re-
sistencia a 1a presión vietnarni
ta. Camboya, por ef contrarioreE
taba pred,estinada a luchar 3 muer
te contra 1a burguesía vietnamil
ta, 1a _cualrpor su parter Xa t9-
nia probfemas con un tenaz movi--
mj-ento campesino. Elr efecto, si
l-os campesi-nos khners han derro-
tado al inperialismo y sus agen-
tes locales en el- marco de una lu
cha armad.a extend.ida por toda fñ
dochina, 1o h¿n derrotad.o con su6
propias fuerzas, y a pesar d.e1
aislarniento en eI que Ios nantu-
vj-eron tanto Vietnam como La.
URSS y la China "socialista".Es-ta última no ha ayudado jamás a
l-os khrrers rojos. pues fue ella
quien armó a1-prlñcipe §il¡¿nouk,
sobr'e tod.o después de las revuel
tas agrarias de 1964. la primerá
entre[ó una cierta cantidad de ar-

Ies 1os norteamerice.nos dejaron
caer e1 equivalente d.e 7 a B bom
bas de Hiioshima sobre Camboya.

Así, en e1 surco d.e Ia gue-
rua, Camboya ha hecho su revolu-
cron, la única que ha sid.o verd.a
deramente radicál en Indochina T
una revolución agraria caracteri
zada a1 igllal que todas sus semEjantes (recordenos la Guerra dE
1os Campesinos en Alenani¿, ¿gs-
crita por Engels) por una violen
cia extrema, por un odio feroz há
cia la "civilización,' urbanarpoi
un |tigu¿litarismo" ingenuo, e in-.cluso por una especi.e d.e"comunis
mo primitivorr, cosas que son d.eT
tod.o inccmprer?sibles para cual-

grarias.

triberados tanl;o de1 imperia-
lismo como de1 pulpo del'rantiguo
régimen" camboyano, no graciás,
sino a pesar cle fa iñconsecuenoiB
y d.e 1as traicj-ones d-e la burgue
iía vietnamita, 1os campesiñoE
khmers clefienden hov con empeci
namiento su território contrá
eI Yietnan, de1 cuel e1Ios jamás
recibieron ninguna aJ/uda en sus
largos años de 1uchary de1 cual
no pueden esperar sinc la explo-
tación. El drama d.e eIlos es que
no pued.en - conservar
su independenci¿, ni másni me
nos que_ cualquier. campesinad.o, f
gue cualqurer reginen que sobre
e-L se base.

tra traición de 1a burguesía
vj-etnamita a las plebes rurales
ind.ochi-nas y 1a reunificación re
volucionaria de Ia penínsularsoñ
eI nud.o d.e las contradicciones
que confieren a 1¿ lucha entre
g¿mpeginos pobres y burguesía ca
pitalista, desamollacla a 1o lar
go de 1as fronteras de Camboyal
e1 aspecto de una guema entre
nacionalid.acles y d.e unaguerra en
tre estados.

Es así como, en la interven-
ción militar vietnal'ritar J en l-as
luchas internas que 1a acompañan
en e1 seno ile la-direcci.ónkhmer.
se revelan no sóIo Ia aspi.ración
general de la burguesí¿ de Viet-
ñam d-e someter política y econó-
micamente a un estado rrhermanort.
sino también su aspiración actuai
de sentar 1as premisas socia'Ies
de una toma enérgica del. control
deI movimiento campesino de 1os
khmers, seña1 precursora de te-

rribles revrieltas en tod.a fndo-
china. Así como eI prcceso cle por
sí progresivo de unjff-cación de
Ia peninsula, ta4to en e1 pl¿no
d.e l-a intervención en las refa-
ciones d-e propiedacl y cle prod.uc-
ción y en Ia estructüra social,
como en e1 de1 trato de fas mino
rías étnicas, revela el caractei
rqaccionario d.e 1a gran burgue-
sía que fa realiza.

En Camboya no exj-ste un Pro-
letariaclo capaz ale funciir tod.os
Ios antagonismos que nacieron de
fa victoria burguesa en un Pod.e
roso movimiento social que se
proponga abatlr la clase domin:n
te v lleva¡ hasta ef final 1a re
volüción que aquella trata de d!
tener a medio óamino (1o que Poi
eI momento ha conseguido).-la Re-
púbIica Campeslna de Q¿mboya ,
frente a rn estado vietnamlta que
aparece a sus oios cómo ur-ra uni-
dád social compáctat además de
a1ógena, e1 cuaI, para Poder so-
meterla cuenta con factores tan
poco heroicos como 1a usura del
tiempo y 1a-guerra con armas de-
siguales. no tuvo ni siquiera Ia
dudosa pósibilidacl de apoyarse en
China, que no tiene ninguna sim-
patía por e1 movimiento d.e las
plebes rurales ya que Persigue
l-os mismos objetivos de clase
que eI Vietnam, y quer por - eI
contrario. tiene sumo inberés en
mantener ia penínsuIa dividida.

En e1 otro 1ado, nientras 1a
URSS se esfuerza en asegurarse
con Vietnam un al-iado seguro co4
tra China v Ios EE.UU. enunárea
estratégicá vital, 1a burguesía

ver8üenza y 1a ignominla.
Es otra 1a clase oue en fndo

china, como e4 todas Ías otraE
partes, deberá constituirse en po
tencia d.ominante para resolver d6
Inanera radi-cal e1 nud.o de contra
dicciones generales y particula:
res de1 ord.en burgués : esa clase
es e1 proletariado revolucionario
nund ial.

El proletariado y la guerra
(viene de páe. 7)

tra la guerra, y 1a segunda gue-
rra mundial no podía producir
una ola revolucionaria análoga a
la de 1918-20.

Hacia el fin de esta guerra,
lejos de haberse acabado, el ci-
c1o de 1a contrarrevolución pro
siguió. En la época, nuestra ta:
rea era esencial¡nente Ia restau-
raci6n y defensa de los princi-
pios comunistas, base indispensa
ble para eI renacirniento de . uñ
amplio movi¡niento de clase. Hoy,
un nuevo ciclo revoluqionario se
anuncia, y debemos przepa?a? aI
proletariado para eI momento en
que el estallido violento de las
contradicciones del capitalismo
Io ponga de nuevo brutalmente an
te la atternativa! guey?a o ?eo-o
Lueiín; dictadura de la burgue=

sfa o dictadura del proletariado.
Sin pretender que la revolu

ci6n llegará con toda seguridad
a impedir Ia querra, ni que Ia
guerra producirá seguramente Ia
revoluci6n, debemos trabajar pa-
ra que el nroletariado aborde es
ta situación en condiciones máé
faoorables que en el momento de
la prJmera o de Ia segunda gue-
rra imperialista.

Esto exige desde un comien-
zo una propaganda permanente ,
una lucha polftica sin concesio-
nes contra todas las variantes
de Uni6n sagrada y de "defensis-
morr, lo que necesita por otra
parte de un anáIisis preciso de
las posiciones que las diversas
corrientes han tomado en el cur- .

so de las guerras pasadas y to-
man frente a la que viene. Esta

propaganda antimilitarista en un
sentido revolucionario, por el
derrotismo revolucionario y por
Ia transformación de Ia guerra
imperialista en guerra civiI, im
plica eviC.entemente un esfuerz6
para o?ganizaz, las fuerzas gue
se ubican sobre este terreno.

Pero esta prooaganda y esta
organización son inseparables d.e
la intervención de1 partido en
Ias luchas parciales e inmedia-
tas. Pues la Uni6n sasrada tiene
sus raíces en la colaboración de
las clases en tiempos de paz: es
en las Luehas cotidianas donde
es necesario, desde eI presente,
ayudar a los obreros a romper eI
"reflejo condicionadorr de la so-
lidaridad de empresa y de la so-
lidaridad nacional, de 1a solida
ridad con su burguesla y con sE
Estado, para prepararlos a resis
tir a este arrastre en eI momenl
to de la guerra.
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cadenada sobre e]- Asia hubiera
nrocluclclo una verdadera revolu-
ói6n, ha poditto ser rechazad.a)a-
go tíeropo.T,as energlas sociaJ-es
liberadas por eI choque entre 1as
necesidades deJ- capitalismo mr
alerrro y fas viejas relaciones so-
cia'l es pud.ieron ser aspiradas en
el torbellino de r¡¡r clesarrollo ca-
pitalista provocaclo deI exterior,
mientras qu-e eI Estad.o, por un
1ad-o, se fijaba como tarea Ia d.e
ror.,rrár 1os órincipales obstácu-l-os
ecoñ6r,ico-jiríaicós a ta marcha
de1 capitalisno por úedio d.e rq-
forrasi yr por ei otro, consegula
amortiguar 1os antagonlsnos !ro-
vocados por el- viejo despotismo
pol-íti-co, puesto aI ser-vicic del
desarrolio y ce 1a opresión capi-
tal-istas. sracias aL maná del- pe-
tr61eo y'a la corrupcidn geneia-
Lizad,a.

Er: estas contliciones, fa fre-
rraCa brutal d.ada a 1a ex1'ansión+
conór,ica por 1a cr'isis nu¡itfal
provoco riecesarlamente eI de-
sencadenamiento de lrr movimiento
soci-a]. ccntenialo dur¿rnte much-l-
simo tiempo. Pero si la revuelta
i,-aní reaccj.ona contra e1 Peso de
1os viejos restos preburgueses,

que 1a periferj a y no a1 centro ,
aú¡ irunóvi]-o ?ero nosotros sabe-
mos que ei rercado rrundial ulifi-
ca tódo y asegura 1a dor,rinación
del cerltro sobre l-a Periferia, J-a
qu.e se encu-entra de este modo me-
nos apta a resistir 1-as terribles
tensiones que sufre eI conjulto
oe ta sociédad. Nuestro diagn6st!
co es, pu-es, que Ios catacJ-isloos
soci-a1es qrie hov se d.esencadenan
sobre lcs -T,aísei eon6r¡icarente a-
trasados son un signo Y rm anti-

Es de este curso catastr6fico
c¡u-e el- marxismo saca 1a fuerza de
É,-. crític, con.tra 1as pretensio-
nes liberal-es a1 Perfeccicnemi-
ento continuo C.eJ- capitali-smo;pe-

revoluci-onaria que cercena bnr-
tafnente l-as trabas aI desarro]-]-o
histórico, y que PreciPitan Ia
colisi6n generzliz'.td a entre los
Estados y J-as clases sociales.

Otro fen6r-eno que revela bru-
tal-¡:ente Ia crisis-iranl es l-a
extraord j.naria irrterd epentlencia cle

todas ].as economlas del nu¡clo en-

vueltos insoportables en ]-as con-
diciones cIeI desarrollo moderno,
que este úft:so 11a.ma po!
tanto a liquidar, e11a aParece Ya
cad.a vez m-ás, en eI fondo¡ colno urr&
resnuesta a 1as consecuencias ca-
tasir6ficas cle]- desarrollo bur-
gués nismo. tra masa de l-as clases
med.i-as urbanas y campesinas trata
de resistir a Ia ruina Provocada

capitalista. Es claro, Por 1o tan
to-. oue si fa sociedad iraní Pa-
aeóe^aú¡r de cieltas trabas poií-
ti-cas y sociales a1 desarrollo
noderno. eue gon eI resuftado de
,rrra 

"erró1ulci6n 
burguesa por arrl-

ba, ya e
t enente
aú¡r nás
ryro11o.

terorrealiz'a.da por e1 capitalismo
en J-os lar€los decenics ile ausencia
proletaria. Por un J-ado, e1 ca.Pi-
talismo Cesarroflado se havue.ltó'
económicamente, arln rnás depen-
d iente de 1.os laíses económica-
nente atrasados, partlcuJ-armente
en 1o qrre concierrre a 1as mate-
rias primas y fas fuentes de e-
ner:gía ,a tal pr.mto que hoyrenqre
fr'án estorrruda, todos 1os grandes
centros imperialistas se suenan
Ias narices; y trlientras que e1
precio de1 petr6leo asciende, e-
1Ios Ceben en reciprocidad acen-
tuar arlri su Bresi6ñ econ6mica so-
bre 1os otros productores delge-
cioso lfquldo. Pcr otro lado, 1os
palses póIíticanente libelados de
J-a tutela de1 colonialismo por }a.
gran o1a enmancipaclora que ha
marcaCo eI despertar de1 Asiarw¡
Irol ef juego de1 desarrollo capi-
talista mis¡lo. der.endientes en
mayor redida áúor- paru 1as rnáqui-
nas y J.os capitales, de 1os gran-
cies centros imperialistas"

Naturalmente ren 1as condicio-
r:es de1 capitalisno, esta inter-
cependencia no puede aparecer d.e

otra nranera que bajo 1a foruq. de
le. tlor;inacjón y de 1a opresión de
los grandes Estados fu'¡erialistas,
Ios que ejercen una presion eco-
n6mica, troJ-ítica y nilitar acre-
centanáa- sobre 1os palses deI"[e1L
cer nr-urdort. En efectc, que na'die
se engañe. EI movimiento social
que a[ita a frán bien puecle tener
conlo u.rnto de partida l-a revuelta
contr-a J-os previ-l-egios exhorbita.e
tes de J-os extranjerosrviejos rre*
tos deJ- pasado senicofoni-aI. IIn
novimiento socia]- verdaderamente
radical- v revolucicnario no nece-
sitarla ñá" qr" 24 holas p",ra de-
sembarazarse totalmente tle eI1os
y para enfrentarse entonces inme-
áiátamente a1 problema bastante

IRAN ES
más arcluo cle 1a lucha contra eI
peso noderno d.el imperialismo, que
no puede ser el-iminado Por ningu-
na independencia política, menos
aún por una quim6rica y rqaccio-
nariá"indeperidencia éconduica",
sino rlnica.nente por J-a clestrucciál
revolucionaria deI capitaJ-ismo
mu¡diaI. I,a contrarr.evolüci6n Eur-
dial no solamente introdujo ell
capitallsroo en eJ. tt Oriente atra-
saclo": ha i¡rtroduciilo igualmente
a 1as clases moderrras. Y si e]-
capitalismo 4acitlo con retrasoprq
duce burguesías ya senllesrprodu-
ce gl-Ég_!@!.g. r.ur proletaria-
cio inmenso y vigoroso. Es J-a c1a-
se obrera rá qué ha clado en lrán
1a seña1 de partida de 1os movi-
nientos sociaf-es de las tres úl--
ti-mas décadaso lIoyr Ia huelga de
1os obreros de 1os pozos- de Pq-
tr61eo y oe Ias refinerías de frán
golpea no solamente a1 capitalj.so
iraní, sino aJ- capitalismo mun-
diaJ-. Esto significa que e1 movi-
miento ¿Ie clase d.e J-os proletarjm
deI trTercer mrmdo" tiene necesi-
dacl , para Yencer, de Ia soficlari-
dad de ].os proletarios de ]-as
grandes met-n6po1is, X Suer recí-
nrocanente. e]- proletariaclo delos
iaíses ecoñ6n¡-cánente "avanzaclostr
d.ebe encontrar, para la fuchacon-
tra sus enemJ.gos, r:na aYuda ines-
tia,able en eI conrbate de sus her-
nanos de clase de 1os palses eco-
n6nicamentet'atrasadosrr o

Exigencia paterial, det
intemacionalismo proletar¡o

Ira burguesía de todos los Paí-
ses sabe oue no puede mantener su
orden infáme más que eStrecha¡rdo
filas a escaJ-a i¡rterrraciona.l: la
erisis iraní r'rostró en ].oe
hechos que ante Ia incógrrita ate

1a revuelta social-rtodos, irusos,
chinos, america.nos, franceses, -i-
raquíeá, sauditas y otros, sabían
acallar sus clisputas para garajn-
tizar el ord.en estab]-ecido!Ya es
hora oue e]- proletarlado extraiga
esta iecci6n para sl mismo, con-
batiend.o Ia estrechez nacional ,
todos 1os particul-arismos y todo§
Ios chovinj-smos para constituir ,
sobre Ia base cle sus intereses c+
nurres, e]- ej6rcito i¡rternacional
unifióaclo aé ta revcluci6n comu-
nista.

los acontecimientos de Irán
nos confi:man aú¡ rrna verdad- que
vendrá a dar coraie y espera.nza a
l-os proletarios que piensan.en su
cl-asé. Parece sei qué e1 ejército
iranl es u¡o de ]-os más moderrrosy
sofisticatlos del mu¡clo;sus gastos

nicosrt amerlcanos, nientras J.as
fuerzas de policía y cle gendarme-
rla son inauclitas; toclo esto co-

La periferia ho¡ et centro mañana

clpo de LIos quercon 1a Pro-
funclizaci6n de Ia crisist

Cos d
nza Por tocar ]-os ale-
antes de aLca.nzar el

COTázOTlo
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EL MUNDO
ronado por ]-a fanosa SAVM cruete-je su tela de ara.rla en tod.os 1os
centros de vida econ6nica y so-
ci.a1. Y he aqul que esta jóya mi-
nadaCel- intperialismo anel.icano
trrala asegurar a. Trán eI papel de
gendar.me CeI Go1fo. de fl_ave de1
cord6n de seguridaá antjr.rlso en
Asia occidertal, y para pernitl:Ie
Lfeval a su térnino fa rerol_uc1ón
capitalista por arriba, no puede
impedir, a pesar de l_as matanzas
cotidianasrno solanente 1a exten-
s.ón del i-ncendio social, sino
incluso e1 abl-andamiento de 1as
tro¡'as 1or -e1 calor q'ue aquél- l-i-
bela.. Tronía habitual-de Iá hi_s-
toria: ¡,ar.a tener urr ejétcr-to tan
inmenso es necesario militarizar
a f a I,obfac;ón, obligar a.l- servi-
cio nilitar, aunqrie en épocas de
a.g:'tacJ-ón soc:-al- -s6l-o la-i tropas
profeslonales son real¡rente uti-
lizables contr.a,l-os amotinados.
Ta.rrpoco aqul nuestr.a concl usión es
nueva: r,ingún nstadorFor atrin-
cheraCo, err.ciui'ccido, acore-zedo y
blir,iaio que sea, está a cubier-
tc de ter.renrotos socj.ales que Ir<Fporcionan 1a na.|e4g___-!_rulta_ Ce
l-as revcluei-ones "

- lu Cesgracia" es ciue Ia radura-
ci6n cle la.é fuelzas sociales en I-
rlrr se ha hecho C.e ta]. ranet-a que
e ste novir.iento lfeEa denasiado t¿r
de trrala hacer u¡a- révol-ucj6n burl
gliesa, pero denasiado tenprano pa-
ra que haya pod.icio ilacer llrra fuer.-
za capaz rle liacer avanza.- en ade-
larte Ia historia I)ot' su pro¡rjs.¡6
lrcfuc:ón: La clase proletaria
corrstitulda en 1;artido.' Xn efectc,

otro, 1a oposici6n J-iheral- y re-
1j-giosa. la lentitud y 1as vaci-
J-aciones de este proceso resul-tan
de -J-a i¡rexistenci-a d.e ula oposi-
ción que hubiera conouistadoi a
trav6s de rma lucha p^olíticai una
influencia sobre J-as masas, J-oqte
explica e1 monopolio .l ideológj-co
d-eI cJ-ero chiita. Ahora bienreste
úItino está obligado, a.nte ta pro-
fundización de1 movimientg social-,

1os resul-tados social-es reales que
razonableruente pueden esperarse de
l-as reivinclicaciones populares,
denocrábicas y nacionáIés, que eÍ
novimiento si-gue levantando coDro
e je cpn-Erqt de su prograna, son
alcanzados, aunque por otras rrlas,
y ya no necesitan u:la revolución,
sino que pueden ser realizadaspor
reformas, ya sea que se trate de
u-na cierta'tliberalizacióntt de].
rdgimen y de Ia nodificación aé
Ias refaiones poLlticas deI Esta-
Co con eI lrperialismo, o de la
reforna agraria.

f,e exislencia de u¡ movirien-
to de clase indepeiroj-ente deI prc-
letaz.iado, en 'uná situación ü1,
habrÍa pernitido apoyarse en 1a
opresi6ñ poLítica aúñ refot,ie.d.a
por e1 viéjo estilo despdti-co, en
1a necesidad de urrrsuplementc ale

revofucidn agrar.iai que pued.e
sin duda arrastrar a r.ura parte deI
ganpeslnad.o, y particularmente a.
l-a masa Ce fos canpesinos pobres
y sin tierra, en 1a l-ucha contra
1os privilegios exhorbitantes cor:-
cediclos a los extranjeros y fe. 1rF
dignación ,pro-¡ocada por e1- papel
de_gendarne deJ- Golfo jugado por
-Lrárr(en solidaridaC expresada ha-
cia las rer¡ofuci.ones de Dhofar. y
PalestJ-na), para concentrar con:
ira ef Estado 1a energla de frag-
nentos Ce otras cl_ases, o a.l menos
neutralizarlas en e1 enfrentamieF
tc entre 1a burguesía.-y e1 impe-
rialisno- y e1 proletat.jado que
se vuelve inevitable d.esde oue l¿srbeforroas trmenci onadas están ádqui-
ridas.

ausenc¡a deL Partido

pequeña y
prograrra
nofensivo
e1 .p.as-4-g.r 1o que expl-ica e1 pq>e1-
jugado por e1 clero chiita erigiclo
en verdadero E!-¿&_!-€éj¿@, deJ-rrpueblos.

De este modoren lugar de que
1a lucha por 1as refor.mas sj-rva a
la lucha prol.etaria y J-inpie e1
terreno de la l-ucha por sus pro-
pios objetivos, l.a lqcha proleta-
ria no solamente está Duesta aI
se¡wicio de u-n programá econ6mico
y social de rrrepJ-iegue nacional'lr,
for 10 tanto, históricamente re-
trógrado - sin hablar de todasJ.as
aberraciones y flagelaciones r€-
l-igiosas ale J-as que se rodea-rsi-
no que eILa siraie cle masa de ma-
niobra a ur movimiento pótltico
que, incapaz tle utilizar Las re-
formas para quebrar aI Estad.orFf*
de ser aI contrario perfectamente
utilizaalo por e1 orden eúablecido
para reforáar aún a1 Estado con-
tra su verdadera artertaza, e1 pro-
letarlado, cubriendo su bárbara o-
presidn de uxa pantalla democrá-
t ica.

Este es en todo easo e1 sen-
tido Ce 1a maniobra que tratan d+
sesperadamente de realizar, por
uJI 1ado, eI j-mper1a1ismo, y, porP

evitar eJ- armamento de Ia pobla-
ción y Ia guerra civiJ. genéral-i-
zada, y dar tiempo así aI j-mpe-
rial-ismo de reafirmarse y d.ispo-
ner sus cartas. Toclo eI problema
para 1a burguesía consisté en l-1+
gar a emplazar una fuerza capazde
hacer reformas con mi-ras a rt res-
tar¡¡ar Ia autoridad deJ- Estadorr ,rrvoJ-ver a hacer trabajar a 1a po-
bJ-aci6n"ry atispuesta á hacer pio-
visoriamente cancesiones a ]-a pe-
queña burguesla y aI campesinaáo.

E1 frente social existente en
tre eI proletariaclo y 1a pequeñá
burguesia d.ebe romperse. D:l decto,
e1 capital pued.e clar moment[nea-
mente un respiro a 1a segurrcla y
paralizarla, e incluso aliri-gi-rla
confp¿ e1 -proletariado, mientras
que este ú1timo no pueáe de nin-
gtlna manera ser satisfeclo por
las reformas en preparación, so-
bre tod.o a 1a hora de la austeri

a conservar una
para : Lntettar

ar aI BoviDieáto soc1a1,

clad, y después d-e un-
movimiento de resistenci.a econ6-
mica que no hace más que ampJ-i-
ficarse desde su comienzo. ocho
años atrás. ?ero como, pát4tica-
mente, esta nrptu-ra no viene deJ-

Íez, eE-
La trágica

Pero el movimiento de clase
profetario está ausente a causa
c.e la contra.rrevofucrón stalinlsta
que ha traído aparejada esta do-
ble catá.str.ofe:e]- [roletariado de
1cs pelses inperJ.alistas ha Ceja-
Co Ce l-uchar de nianer.e. indepen-
Ciente, y e1 de lcs falses -CeI
"Tcl'cer:.undo", nacido en fos úl-
u _._§n=c,-e
h 1 caso
er:'. Rusi a, asinri-1al inmediatanente
1as lecciorres más altas rje 1a ex-
per'iencl a histór.ica del- mor,-in ientc
internacional, y re¿Lgrüpar sus
fuerzas desd.e l-as prinLet,as fuchas
ecordrricas y a.ntidespó'uicas, por
sus propios objetivos. F,n esta-s
conrliciones, er'á d iflcifmente j-ma-
ginable clue 1a clFrse otJrera hi-
ciese otra cosa que ser.vir de
claque a ]-a denroclacja pequeño-
burguesa . Ah-ora bien, en un país
err que el- desarrollo social fue
impoltado y se ha olrerado a urt
rjtro extremadar,ente rápido, im-
puesto a Ia'"igazcs sin el aguij6n
polltico de ula fuerte burguesla
eapaz de iniciatÍva histórica(por
e1 hecho Ce su retraso v de los
estragos de 1a renta aei pebróteo),
ni e1 de un proletariado que l-e-
vante su propio progra.ma, 1a de-
roclaci-a pequeño-burguesa alía aJ-
pro€fra.ma económlco y soclal tle J-a

¡Necesidad del. Partido !

tra trágica impotencia polí-
tica del proletariado iraní es Ia
deJ- proletarj-aclo de1 nuldo ente-
ro. Esta es eI resu-l-tado cle 1as>
borclinación de sus i-ntereses de
clase a 1os de J-as otras eJ-ases,
y particul-arnente a J-os ideaJ-es y
aI progra"ma reaccionarios de Ia
pequeña burguesla. Esto es cierto
en Ias revoluciones burgrresas que
no pueden ser E@!g§_al@..áoquq si eJ- proletariado se bate a-
11í por sus propios intereses.Es-
to es cÍezto en lasicolas de re-
vo]-uciones burquesasrr -como es eI
caso e^n Irán- [ue despilfarran Jas
energlas proJ-et-arias I refuerzan
las cadenas cle Ia c]-ase obreLa 61
Ias reformas burguesas no son su-
bordinaclas a un prog?ama proleta-
rio. Esto es ciertorcon_mayor ra-
264 aún, en los países d.e revol-u-
ción comrrnista rrpurarr, doncle 1a
democracia es descle hace Inu-
eho una fuerza exclusiva.mente d1-
rigicla contra eI proletariaclo.

Pero para salir de esta impo-
tencia, para arra;ncar aI proleta-

(sigue en pág. 12)

, en eI que,
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¿"Mal mcnor" o desastre mayor?
(vie¡e de páe. 5)

ción -afin espontánea- del prole
tariado? Si, auncrue desarmadá
polfticamente, los obreros argen
tinos trataron de ttorganizarseT
(en tentativas que permanecieron
muy embrionarias), r'salir a Ia
caIle'r en manifestactones espon-
táneas y hacer huelgas"salvajesi
no Io fue gracias-a la democra-
cia, sino eont?a eLLarcontra su
derecho, contra sus bandas blan-
cas desencadenadas y desbocadas,
contra su metralla, contra su
Parlamento, contra su voluntad
feroz.

La afirmación de que "losmilitares empeoran muchfsimo las
cosas", haciendo referencia al
hecho de que la violencia bur-
guesa ha alcanzado limites casi
insuperables, oponiéndols un pre
tendido I'maI menor", gü€ serlE
el retorno a Ia situación ante-
rior a Ia de1 24 d.e matzo, escon
cle en realidad ante los ojos dé
los obreros gue la violencia
d.el régimen militar no es más
que 1a continuaeíón de La violen
cia de Ia democracia, como la má
riposa 1o es de Ia crisálida, nque ella ha podido expandjrse y
agudizarse por no haber encontra
do resistencia, poroue Ia demol
cracia, y sus puntales"obreros",
paralizaron y canalizaron los ge

nerosos sobresaltos de los traba
jadores argentinos en Ia vÍa sin-
salida de su "renovaci-ón".

El viejo oportunismo de la
derecha de la If fnternacional
sostenfa que Ia democracia ha
bfa vuelto superflua a ta revolü
ción. El moderno oportunism6
trotskista pretende que, para eI
desarrollo del movimlento obrero
(¿revolucionario?), la democra-
cia es imprescindible. En un ca-
so u otro, la revoluci6n es en-
viada aI dfa del Juicio Final,
suplantada por Ia democracia, en
beneficio exclusivo del Orden
burgués.

A térnr-no, ningún régimen
pretoriano, policfaco o totalita
rio podrá oponer una barrera"inl
superable"al irrumpir impetuoso
de la lucha de clase. La revolu-
ción rusa Io demostr6 una vez
más, abatiendo aI zarismo, antes
de ajustar sus cuentas a Ia demo
cracia t'revolucionaria". Hoy, 1á
lucha de las masas iranfes son
otra prueba de ello. Y e1 prole-
tariado podrá remontar la pen-
diente y extraer de este perfodo
diffcil- un elemento positivo pa-
ra su preparación revolucionaria
a condición de no lloriquear por
las foz,males r'libertades" burgue.
sas, a condición de comprendeE

partido. l,a Revolución zrrsa reco-
gió e1 desafáo, asegurando desde
mucho tiempo antes las conalióio-
nes de 1a victoria por una prepa-
ración tenaz del- partido paia a-
frontar eI conjurto de sus tareas
históricas, que consiste en zarl-jar ale antemano todos Ios proble-
mas potíticos de ]-a revoluói6n ,y
en incorporar a Ia vida de ulra G-
gani.zaci.ln paciente pero siste-
máticamente forjada¡ J-as mejo-
res lecciones de Ia expérÍencia
poJ-lti-ca, táctica y orgañizativa.
Mientras que, por su ladorla re-
vo]-ución a].emana y europea no tu-
vo urr partitlo capaz, exento de os
ci].aciones brutales entre 1os ca-
bezazos insurreccionales genero-
sos y J-a faJ-ta de audacia y ale
voluntad., por no clecir 1a pasivi-
dad y e1 seguicLismo a 1a hora de-
cisiva"

La contrarrevoluci6n, marcada
tlesde eI comienzo por Ia male;rlza
de 1os proletarios y ale 1os carn-

Iq necesidad de no respetar nin-
guna 'rlibertad" para las clases
enemigas, a ver su necesaria lu-
cha para ímponet a la clase domi
nante el desairollo de sus pro=
pias organizaciones de masa (eI
llamado "derecho de asociaci6n"),
no como un elemento del retorno
aI Liberalismo de antaño, sino
como un paso en el camino gue ha
de conducir al ejercicio de su
violencia revolucionaria y de su
dictadura, condición sine que
non de su emancipación.

La posici6n del PST es la
de la pegueña burguesfa comoungi
da. En vez de prepararse a haceE
frente virilmente a las tenden-
cias cada vez más totalitarias
de 1os Estados burgueses, quisie
ra volver hacia atrás Ia rueCá
de Ia Historia. Pero la l{istoria
se rfe de esas ilusiones reaceio
nav,ias, y sü ironfa hace que to]
dos aquellos gue fas hacen suyas
se volverán cada vez más, como
eI PST ya Lo fue en todo eI pe-
rfoCo del 73 al 76, peones en la
estrategia polftica democrática
de 1a clase dominante, en eI mo-
mento en oue Ia amenace nuevamen
te el despertar del gigante pro=
letario.

EL PRÍIGRAMA CfIMUI{ISTA
N'30

Marzo - Mayo 1979

¡ LA DEFENSA DEL MARXTSM0 ES
LA DE¡ENSA DEL ARI{A DE LA
REVOLUCTON PROLETARIA.

r CURSO DEL IMPERIALTSMO MUN-
DIAL: la ofensiva de1 capi-
tal-contra Ia clase obrera .

. EL TERRORTSMO Y EL DIF'ICIL
CAMINO, DBL REANT]DAMIENTO GE-
NERAL DE LA LUCHA DE CLAS,E

o IRAN: revolución capitalistarra Ia cosacart.

. NOTA DE I,ECTURA: no solo eI
stalinismo tiene su escueLa
de fatsificación.

EE.UU:. US$ r
Aca. Lat.. US$ O,?5

Precio tlel ejenplan Colonbia:
$ 4 - EE.w.: u$s o,5o - Espa
ña: l5 Pte -- Francia: 2 FF -
México: 2 M/N - Perú.: ?o So-
les - Yenezuela: O,5O Bolfva
res - Abono ariual: precio de
5 ejenplares.

Editor responsable:
GIUSTO GOPPI

Correspondencia:
Casella Postale 962

Milano ITALIA

Pagos:

c.c.P 18091207 MTLANO

pe61n
do de

inos chinos, a causa d.e1 oJ-vi-

e1

IRAN ES EL MUNDO
(viene de pág. 11)

riado a 1a suborclinación a 1as
otras cJ-ases, es necesario e'l pa¿-
ticlo tte c1ase, cuyo enorme retar-
do sobre 1a cu:'va d.e1 capital-isno
nos revelan ]-os trágicos aconteci-
p+"1r}9f de hoy. La gran - l-eccidn
histárica que sacó eI marxismo de
l-a derrpta de Ia Comr:¡.a de Parls
fue 1a faJ-ta de u.na direccidn de

inteznacional y su doctrinaoA tal
punto que hoyr- nás aírn que tener
un partido preparad.o, se e5pre -
sa Ia necesidad todavía más e-
1eménta1 de tener si-mp]-emente un
partido, constituido sobre urr pro
grama ale clase -independiente, un
frograma especáficañente proÍeta-
r10.

Frente aJ- formiclable despi_L-
farro cle energlas sociales a1- que
se libra hoy 1a sociedad iranírno
se pueate más que recordar Ia po-
derosa i-magen que Trots§r utiJ-i-

1a llistoria
:rrSin una
e, .La energta
7-LLZATLA CO-

mo eI vapor cuand.o no está ence-
rrado en un cjJ-iJldro a pist6n;sin
embargo, e1 movimiento depende de]-
vapor. no de]- ei]-indro o ale]- pi-s-
tdir""'

¿I,a sangre de cuántos jrrnios
de 1848 será^necesaria para enro-
j ecer e1 d1flcil camino de1 rea-
ñuda-miento revolucionario despuds
cle]- oscuro tú.ne1 atravesa.clo -du-
rante cincuenta años de historia?
¡I,a necesidad de1 partido! Que e*
te rffiacelar-
go tj-empo en Ia memoria colectiva
de J-a c1ase, que nuestracprriente
intenta defender con toalas sus
fuerzas contra eI peso terri-bledle
condiciones toclavia d.esfavora-
bles; que este J-ema que surge pe-
rid¿ícámente de Ia réaJ-idad- óa-
tast:r6fica de1 capital-ismo r,¡pueda
Yolverse el grito de ].os proleta-
rios concienteB ale tod.os ]-os con-
tinentes !

ha iclo hasta
pieclra por pre

organlzacl6n AeI pártldodra ]-a


